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ppimep pepique

Una Ucci6n y nn consejo
Las afirmaciones de «La Albo-

I rada» que motivaron nuestro ar­
tículo, Suum cuique nos ofrecen 

' materia abundante para escribir al­
gunos más sobre el mismo tema; 
pero no hemos de incurrir en el 
mismo defecto que hemos censu­
rado en algunos escritores empe­
ñados en defender con insistencia 
machacona sus tésis, presentando 
un mismo asunto bajo distintos as- 

í pectos, hasta fatigar al lector.
I Renunciamos por tanto, al pro- 
h pósito de hacer un estudio patogé- 
L nico-psicológico-social, que tal vez 

fuera de utilidad á muchos, ya que 
les proporcionaría medios para 

? precaver y curar ciertas enferme­
dades del espíritu que, naciendo 
de un deseo insano en el corazón,

I suben á la cabeza, entenebrecen 
la inteligencia y refluyen al cora- 

r zón en oleadas de aparente ener- 
I’ gía, que no suele ser otra cosa que 

la terquedad de la ignorancia ó de 
la ofuscación, que á tan lamenta­
bles extremos conduce.

Esto no empece para que, dada 
nuestra ediosincrasia que no nos 
permite dejarlas obras incompletas 
y nos impele á proclamar y defen­
der la verdad en todos los órdenes 
mientras nos queden alientos en el 

fe corazón y energías en el alma, de­
mos fin á nuestro trabajo, cum­
pliendo la palabra empeñada.

Plácenos decir la verdad, toda 
la verdad aunque duela, cuando su 
conocimiento lo consideramos de 
utilidad pública: pero nunca la pre­
sentamos en forma tan escueta que 
su luz hiera intensamente la reti- 

& na: gústanos, en tales casos, ata- 
fe viarla con cierto ropage que mode­

re su fulgor, como la envoltura 
que encierra, el acíbar disimula su 
sabor amargo y nauseabundo.

Por eso, cuando nos vemos en 
la precisión de consignar hechos y 
trabajos de cierta índole que dicen 
poco en favor de determinadas per­
sonalidades, nos limitamos á pintar 
un cuadro, haciéndolo de tal suer­
te, que no nos obligue lo tosco del 
dibujo y lo impropio del colorido, 
como al pintor Orbaneja, á poner 
e\ TÓlnlo. «Esteres un gallo».

Si se sienten molestados algunos 
gallos por la somera indicación de 
hechos que necesitamos recordar 
para determinar otro de los elemen­
tos de más influencia, hagan uso 
de un colagogo para evacuar la 
bilis, porque si amicus Plato má- 
gis amica véritas.

Y vamos al caso.
Guando, respondiendo al deseo 

de dejar á un lado la política para 
hacer administración, se agruparon 
elementos de distinto pensar pero 
de idéntico sentir, al elemento más 
robusto, al que más fuerzas podía 
aportar á los comicios se le dió 
exigua representación: no se le­
vantó por ello la menor protesta en 
el campo carlista, que hizo ese sa­
crificio en aras de su buen deseo.

En cambio terminado el bienio, 
congregóse numerosa Comisión 
para la elección de candidatos, y 
fué de ver la prisa que se daban 
algunos, titulados conservadores 
en señalar defectos de carácter en 
todos los hombres de matiz carlista 
más ó menos pronunciado, con la 
sana intención de irlos elimi­
nando.

La parte más sana, más sensata, 
de más representación y arraigo de 
ese exiguo partido conservador, 
poniéndose en razón, accedió á lo 
que era justo y razonable, dispues­
ta á continuar la obra comenzada.

¡Aquí fué troya! Los conservado­
res disidentes, cuatro soldados y 
un cabo, pusieron el grito en el 
cielo, negaron su obediencia al 
Jefe; y levantando sobre el pavés 
al cabo, erigiéronle en Jefe de la 
Conserva chivertense trojesada.

Ahora bien; ¿No opina como nos- 
otros La Alborada, quQ esa. parte 
sana, de representación y arraigo 
que formaba la «crème» del partido 
conservador, y que tan poderosa­
mente contribuyó á la santa con­
cordia de pensamiento y acción 
para una buena obra, ha sido un 
elemento de valía, uno de los ele­
mentos de más influencia? Así 
lo creemos y con nosotros estará 
de acuerdo, en razón á que si es 
poco numerosa esa fracción, tiene, 
por animarla muy buenos deseos, 
gran ascendiente, y al continuar á 
nuestro lado ha confirmado nues­
tros buenos propósitos.

Solo que hay diferencias de apre­
ciación entre las rotundas afirma- 

' clones de La Alborada y nuestras 
afirmaciones: porque siendo, á con­
fesión de parte, tan numerosas las 
fuerzas carlistas de esta villa, todos 
esos elementos de más influencia 
habían de aportar á la lucha mayo­
res fuerzas aún: ¿De donde las sa- 
caron.í^ ¿De los pueblos circunve­
cinos’?

Confiese pues. La Alborada 
que, aturdida por lo ingente de la 
inesperada derrota, escribió con 
atolondramiento y extremada lige­
reza, sin fijarse en que lo que pa­
recía una sentencia, no podía re­
sultar mas que una.... simpleza.

Mucho contribuyeron al colosal 
triunfo de las numerosas fuerzas 
lo que representa la alcaldía; la 
personalidad que desempeña ese 
cargo; el refuerzo de los conserva­
dores de buena intención, y los 
desaciertos de La Alborada y sus 
amigos; pero todos estos no eran 
elementos de más influencia', que 
es lo que se trataba de demostrar.

¿Por que, no confesar que el ele­
mento de más fuerza en la última 
elección fué el íntimo convenci­
miento que abrigaba el cuerpo 
electoral, de qué los que defendían 
la candidatura administrativa no 
luchaban por entronizar á deter­
minado partido’?

¿Qué resultan elegidos muchos 
carlistas?

Claro; y ¿que le hemos de hacer? 
Ni pueden, ni quieren, ni deben 
borrar su matiz político, por el he­
cho de ser concejales; á parte de 
qué, á donde quiera que vaya tro­
pezará con carlistas, como si arrai­
garan aquí las doctrinas de sus 
amigos, tropezaría con.....anticle­
ricales.

Si meditara seriamente La Al­
borada sobre la trascendencia de 
su última derrota, sacaría mucho 
fruto; porque, si maestra de la vida 
es la historia, aprovecharía la lec­
ción y renunciaría generosamente 
á la mano de Doña Leonor, mien­
tras los que llama sus adversarios 
no renuncian á sus buenos propó­
sitos.

Aproveche la lección, y un amis­
toso consejo:

Practique una poda en el árbol 
triunviral, y deseche, por inútiles, 
las ramas secas y carcomidas por 
la ambición; y aunque preste poca 
sombra por su escasa lozanía, tal 
vez produzca frutos aceptables.

Aristarco.

(pampanada

A cierto periodista
La pluma en manos de un sabio, 

es la antorcha que alumbra las ti­
nieblas de la ignorancia, es la men­
sajera de sus ideas y la depositaría 
de sus más íntimos secretos.

En manos de un historiador, es 
la azada con que remueve las rui­
nas, la p-queta con que abre bre­
cha en las tradiciones olvidadas y 
la palanca que pone en movimien­
to los siglos.

En manos de una mujer, es la 
confidente de sus acciones y la
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trompeta con que pregona sus vir­
tudes.

En manos de un ignorante, con­
serva su calidad de., pluma de gan­
so.

Badajazos.

¡Abajo tos Consuntos!
La campaña de protesta contra 

el odioso impuesto de consumos, 
iniciada por algunos periódicos,, ha 
encontrado eco en toda España, en 
esta España indolente, apática, dé­
bil comalida...

El grito de ¡abajo los consumos! 
recorre la península. Unánime­
mente se pide la supresión del ve­
jatorio, del onerosísimo impuesto; 
y si tenaz el pueblo, persiste en 
la protesta haciéndola continua, 
viril ¡quien sabe si no se llegará á 
la abolición del más tiránico de los 
tributos que el Estado nos impone.

Inútil demostrar lo odioso, lo 
repulsivamente antipático de esa 
tributación que pesa como losa de 
plomo sobre nuestro mapa. Miles 
de labios pronuncian con horror 
esta palabra: consumos. Por tal 
causa España entera se levanta, en 
justa, en honrada protesta, contra 
el inicuo impuesto.

Sea, pues, grito nacional el de 
¡abajo los consumos! y adelante 
sin cesar en la campaña hasta 
conseguir el humanitario fin que 
se persigue.

* *

Y ahora localicemos nuestra 
protesta, nacida del odio que hacia 
ese tributo sentimos.

Somos enemigo.s de los consu­
mos mas enemigos que los que tro­
nando á toda hora contra el odioso 
impuesto, se valen de él para.... be­
neficiar al pueblo que les vió na­
cer. Esto no necesitamos demos­
trarlo. Los hechos con su elocuen­
cia lo proclaman.

Pero como quiera que alguien 
con el propósito insano, con la da­
ñina intención de impopularizar 
al actual alcalde se ha permitido 
vertir la especie de que el aumen­
to en el cupo de consumos para 
1906, aumento que se eleva á más 
de 5 mil pesetas, era obra del refe­
rido alcalde, bueno será que diga­

mos—para conocimiento de los que 
así se dejan embaír por los eternos 
dulcámaras del eterno derecho del 
pataleo—que se trata sencillamen­
te de un burdo é irrisorio canard.

La diferencia que se observa 
entre los cupos de consumos de 
1905 y el que se señala para 1906, 
la motiva la circunstancia de que 
hasta él año actual ha regido como 
base para determinar los cupos, el 
censo de población de 1887, sobre 
el tipo de 3‘80 pesetas por habitan­
te que señala la escala del artículo 
251 del Reglamento vigente en su 
grado mínimo; y la base para la 
fijación de los cupos para 1906 es la 
del censo de población de 1900, so­
bre el tipo de 3‘80 pesetas por ha­
bitante señalada en la escala pu­
blicada en la Ley de 19 de Julio 
de 1904 en su grado máximo.

Ya ven pues, nuestros lectores 
lo estúpido que resulta eso de que­
rer cargar el muerto al actual al­
calde.

La población de hecho de 1889 
era de 5751, y la de 1900 de 6293.

El tipo de gravamen por habitan­
te para los cupos de alcoholes y 
sal es igual en ambos.

Y por sí, despues de lo dicho, 
hay aún quien siga mintiendo faro- 
tonadamente, lea el BoletinOficial 
de la provincia correspondiente al 
día 18 de Agosto último, y podrá 
comprobar cuanto decimos.

* * *
Despues de lo escrito solo nos 

resta añadir ¡Abajo los consumos! 
y unir nuestro esfuerzo al de los 
que han agitado la opinión para 
llegar al logro de la aspiración de 
todos: á la supresión del inicuo, 
del odioso impuesto.

. Poli^ño^

VUELQGSBfiflL
Sabemos que es pedir ^cotufas 

en el golfo» pedir que hable La 
Alborada.

La Alborada no habla.
Ni á tres tirones suelta prenda.
¿Será por miedo.á que diga­

mos con el personaje de «Los dia­
mantes de la Corona»:

No abre el... colega la boca
«que no suelte un disparate?» 

Pero La Alborada hablará.
Nos hemos propuesto devolver­

le el don del habla, conseguir que 
rompa su silencio, inexplicable 
para aquellos que no midieron el 
ángulo facial de los que en el refe­
rido quincenario escriben (vamos 
al deéirX y lo conseguiremos.

¡Pues no faltaba más!

¡Miren qué demonio!
Contábamo.s con la lepra, que es 

una huéspeda, nada tranquiliza­
dora.

Contábamos con «La Alborada» 
que es- la síntesis de lo anodina­
mente insustancial.

Con lo que no contábamos era 
con la gripe.

Ni con los investigadores de Ha­

cienda.
Ni con la próxima visita del dele­

gado de los Derechos reales.
Solo nos faltaba, como fin de 

fiesta, el cólera mórbo.
Nada, que «mejor se vive en 

Bombay» con su bubónica y todo.
Allí al menos no causa estragos 

la literatura de «La Alborada» ni 
hay que tocar la flauta al mayor 
éxito del reblandecimiento de ce­
rebros.....

El descuaje, el desmiguen y el 
despiporren.

¿No saben ustedes qué clase de 
bolas de billar fabrican los duques 
del chisme y los príncipes rusos 
frusos por lo de vencidos) del en-, 
redo?

Pues.... que las cinco mil y pico 
de pesetas con que ha sido aumen­
tado para el próximo año el cupo 
de consumos, es obra del Al­
calde (!!)

¡Oh, manes de Pompeyo, Cesar 
y Craso!

Maldecid, por mentiroso, al mo­
derno triunvirato.

¡Esto es el despiporrenf

Sí, porque al piporro ha sustitui­
do la flauta que suena, á veces, por 
casualidad.

Sépanlo aquellos chivertenses 
ausente.s del ninot, que nos pre­
guntan por el triunviro.

«¿Con qué se come eso?»...—es­
cribe uno de ellos....

¿Lo decimos? ¿No lo decimos?
Vaya, abran ustedes los ojos y 

lean ahora que, entretenidos en 
tocar la flauta los de cerebro seco, 
nadie nos oye.

Aquí había un partido conser­
vador.

Este partido conservador quedó 
partido por el eje, tirando

«de un lado la cabeza 
del otro el corazón....»

¿Qué hacer? se dijeron los iz­
quierdistas conservadores hoy in-. 
dependientes? ¿Nombrar un jefe? 
¿Nombrar dos?

Y nombraron tres (¡medio par­
tido!), sin duda para entonar lo más 
ritmicamente posible, aquello de 

y....paice que somos ‘ 
pa un banco tres pies».

Y formado ó deformado que­
dó el triunvirato del «Antonio, 

'^ctavio y Lepido (ó Te-pido), con-, 
servador izquierdista ayer, hoy in­
dependiente, el cual triunvirato, 
es fama que en su cordojo dice:

\Del Capitolio (alcaldía de R. 0.) 
á la roca Tarpega!» (ciento cua­
renta votos).

Némesis, que vive aún, se ha re­
sidenciado en Alcalá.

¿Sabéis quien es Némesis? La 
diosa de la Venganza.

Esta diosa de la venganza fué 
vencida el día Í2 de Noviembre en 
público torneo por la diosa Verdad, 
quedando de aquella lucha una ci­
fra esculpida.

La cifra esculpida es 140.
La hija del Océano y de la Noche, 

no queriendo dejar impune tamaña 
derrota, se acercó sigilosamente á 
ciertos señores que investigan.....y 
les largó un papel.

Nosotros sabemos lo que ese pa­
pel contenía. Vosotros los que ha­
béis sido vilmente denunciados.....  
lo supondréis.

¿Sabéis ahora quien es Némesis?

Las deidades del Helicon están 
de luto. Apolo que las preside, llora 
á moco tendido. Eufeme semeja un 
sauce.....

El caso no es para menos: han 
muerto, literariamente hablando 
dos genios de la moderna literatura 
alkalaquinense: el de las hojas......  
de parra y el de las Crónicas que 
nos ha producido crónicas enfer­
medades.

¡Llorad, Musas del Parnaso! 
Llorad....

Para enjugaros las lágrimas, ahí 
están los números sobrantes (300 
menos dos) de «La Alborada».
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Los señores don Juan Vizcarro y 
don Joaquín Puig, Juez y Fiscal 
respectivamente de este Juzgado 
municipal acompañados del algua­
cil Miguel Fresquet y el policía 
Bautista Soriano, practicaron an­
teayer jueves á las 9 y media de la 
noche una diligencia, digna en ver­
dad del general aplauso en el local 
del trinquete, punto donde á lo que 
parece se juega á pares y nones 
juego vulgarmente conocido por el 
de borreguetes.

Despues de incautarse de 8 bo­
las de las destinadas á dicho sport, 
practicaron el correspondiente ca­
cheo, que dió por resultado el 
abandono por parte de los respec­
tivos valientes de tres cuchillos y 
una pistola de doble cañón.

José Pedra Arnau, dueño del ca­
fetín ó taberna de referencia, ha 
sido denunciado.

Nuestro aplauso á tan celosas 
autoridades.

Y vaya, como nota final la. 
simplicidad de un «Periquito he­
cho fraile.»

Habla el periquito:
«Puede dirigirnos La Campana 

cuantas cuchufletas quiera. Nos­
otros no daremos gusto á los cam­
paneros contestando; el desprecio 
es la mejor respuesta... »

Le dijo el grajo al cuervo:
—Quítate allá que tiznas.
¿Han visto ustedes que.... sensa­

tos se han vuelto los agitadores de 
sonajero?

Pa mí que hace miedo.

TintinéibuLa
II.

Cuéntase que en cierto pueblo, 
cuyo nombre no hace la historia, 
ejercían su profesión algunos 
industriales, sin que devengaran 
á la Hacienda en concepto de con­
tribución, ni un maravedís.

Más cierto ídolo.derribado, 
por vengar agravios electorales, 
denunció clandestinamente á los 
industriales de referencia, cui­
dándose muy bien de no incluir 
en aquel elenco, su nombre y el de 
sus amigos, recomendaQído á 
cierto testaferro con el fin de que. 
so pretexto que vivía en la indi-

gencla, no se le exigiera el pago 
del tributo industrial.

Ordenada por quien corres­
pondía la risita de inspección, 
allá fueron dos señores á investi­
gar si con dicha denuncia no se
les daba el timo de los perdigones 

Llegaron.... y uno de los prime­
ros en recibir la visita de los re­
feridos señores, fué.... el demin- 
ciante, al que siguieron sus ami­
gos, incluso el testaferro recomen­
dado.

^^ Y es fama que dijo un chasco: 

« Las armas innobles todas son de 
dos filos. Al herir al agredido.

Se nos suplica la inserción del 
siguiente Remitido^

Sr. Director de La Campana.
Muy señor mió: Con el fin de 

dar público testimonio de grati­
tud á las Hermanas Tersiarias 
de esta villa por la solicitud y es­
mero con que asistieron á mi es­
posa enferma, durante los dias 
que la grave dolencia la retuvo 
en el lecho, me permito dirigirle 
las presentes lineas, por si se 
digna ordenar su inserción en 
La Campana.
Tanto es mi reconocimiento hacia 
esas buenas Hermanas, que aun­
que no fuera más que para dar 
unmentis á cuantos creen que solo 
asisten á aquellos enfermos que á 
familias acomodadas pertenecen, 
créome en el deber de testimoniar 
mi reconocimiento por la obra ca­
ritativa que con mi familia han 
realizado las indicadas herma- 
ñas, dignas en verdad de todo 
respeto,

Aprovecha esta ocasión para 
ofrecerse de usted affmo. y S. S.

q. b. s. m.,

Miguel Fresquet
Alcalá 29 Noviembre de 1905.

yitiffio repique

AVISO
Con el fin de normalizar la mar­

cha administrativa de «La Campa­
na», rogamos á cuantos hemos re­
mitido nuestro modesto semanario, 
se sirvan mandar en sellos de co­

municaciones ó en letras de la 
prensa—que se expenden en todos 
los estancos—el importe de la sus­
cripción, de lo contrario suspende­
remos el envío del periódico.

E1 miércoles último fué denuncia­
do al Juzgado por la guardia civil, 
el vecino de esta v illa Pascual Za- 
ragozá, por robo de palmito y leña 
en el pinar.

Por exceso de original dejamos 
de publicar en el presente número 
la segunda de las crónicas de lite­
ratura... menguante, <!^Por Riba- 
mar», y un artículo (escrito expre­
samente para «La Campana» debi­
do á la pluma de don Juan Vizca­
rro.

El trabajo periodístico del señor 
Vizcarro lo insertaremos en el nú­
mero de la semana próxima,

La guardia civil puso el día 27 
de Noviembre último, á disposi­
ción del J uzgado, á los vecinos de 
ésta Enrique Fuster Traver, y Pas­
cual Sorli Roca, como cómplices de 
Sucaca autor del hurto de juna ces- 
ta de granadas al vecino de Torre- 
blanca Angel Persiva (a) Pelat.

El señor Juez:-decretó inmediata­
mente la libertad de los dos dete­
nidos

Nuestro amigo el estudioso jo­
ven Bachiller en Artes, Don Ismael 
Sospedra, ha hecho últimamente 
en Madrid con gran brillantez, los 
cuatro ejercicios primeros de la 
carrera de Telégrafos faltándole 
tan solo sufrir un exámen.

Felicitamos á tan aplicado y dis­
tinguido joven por el éxito obteni­
do en los ejercicios realizados, y 
esperamos tener noticias de su últi­
mo exámen para darle con la en­
horabuena, un fuerte apretón de 
manos.

Circula gran número de pesetas 
de 1904. falsas. Tanto elj^^grabado 
como la acuñación están perfecta­
mente hechas; se necesita un dete­
nido examen para distinguir las le­
gítimas de las falsas. Lo más carac- 
terísco en éstas es que el punto de 
abreviatura «Constitución» está 
distanciado un milímetro de la co­
rona, mientras que en las legíti­
mas la separación es impercecti- 
ble. Además, las raya.s del cabello 
del busto de D. Alfonso son muy 
pronunciadas en las falsas, y en las 
otras apenas se notan.

Se han encontrado por fin, las 
hojas, llenas de patina, de cierta 
cartera.

«La Alborada» publicaría en el 
número de hoy algo de lo escrito 
en esas hojas,....

Dispónganse Vdes. á de reirse 
un rato leyendo el último mosai­
co literario.

Desde el día 28 de Octubre ha 
quedado restablecido el servicio 
del carro-pipa para recojer el agua 
sucia que antes iba á parar á la 
calle con grave detrimento de la 
salud pública.

Nuestras principales vias sin los 
típicos y malolientes fangos, han 
ganado en embellicimiento y en.... 
higiene.

Como consecuencia de la última 
visita de inspección girada por los 
señores Medina y Herranz nombra­
dos al efecto por la Delegación de 
Hacienda, se han registrado en el 
libro de matrícula.s las altas de los 
industriales siguientes:

Joaquín Salvador Sospedra, Aba­
cería; Manuel Bort Sales, Comisio- 
nis ta; Vicente Micó, Café; Bautista 
Balaguer Herrero, cerrajero; Ro­
drigo Salvador, Especulador; Bau­
tista Febrer, Abacería; Joaquín 
Salvador, confitería: Ramón Ferrer 
Serret—Fabricación ladrillos; To­
más Roda, Especulador; Pascual 
Mari—Abonos minerales'. Vicente 
Pavia Especulador; Agustin Voltes 
Especulador; Julian Sanz—Fabri­
cación fluido electrico y Benito Me­
llon, Miguel Mañes, José Roda, y 
Vicente Llorens, de moliho de acei­
te.

Registro civil

Desde el día 24 al 30 de Noviem­
bre último:

Nacimientos.................................5
Defunciones.................................4
Matrimonios.. ..... 1

Prsoios Plaza

Cebada. .
Algarrobas.
Aceite. . .
Vino. , .

30 ptas. cahíz. 
l‘6O » arroba. 

11*25 » »
l‘00 » decál.®

ALÍ-’AN^E
De una finca propiedad de Ursu­

la Castellet, fué robado el miérco­
les último, un saco de aceitunas.

El autor ó autores del Bromazo 
no han sido habidos.

Castellón: Imp. Barberá y Bastida
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de Lg pobLgciôh

Suscripción para fuera de Alcalá - ■ •
0‘75 PESET A S TRIMESTRE

gunto de œnta: Redamón, calle del Hoimo, núm. 2

JUAN B. VALLS
COTmOK , 

"fienda de Qranos, galrados, Jabones, 
paneros pana enrases de ínutas, (papa­
zos palma para confección de naranja 

demás usos.

Sotnbnefos de paja y FieLtpo
y todo lo coïicernîents al ramo de Gestaría ' 

Alpiste, superior á 8‘75 ptas. varchilla y 10 id. dobledecalitro. 
Altramuces corrientes á 13‘50 reales varchilla.
Altramuces clase 1.^ á 4 ptas. varchilla.
Gacahuete; á 10 y 10‘50 reales varchilla, según clase.
Cañamones: á 17 reales varcliilla.

Plaz>i del [ley, núm. 24 -CASTELLON

SIÎ

hn hKiiKs fieliiiiwís y bbK

//eic/icz^, Ciha/es y Cirios eie varios tamaños, se 

vencieí^ y aigaiiom à/recios muy_ económicos.

punto de ueptg:

Eduardo Segarra
(®alk g. Eernando, 2^

OE CHïVÊRT “


